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B e l Arabe feroz que le oprimía:
Así fue el nuevo mundo conquistado, 

y  así por la española valentía,
A  vista de este túmulo excitada. 
Llegará pronto el venturoso dia,
Que la Europa se mire libertada.

El Duque de Hijar,
A L  S E Ñ O R

DON FERNANDO VIL

Ú N IC O  Y  L E G ÍT IM O  R E Y

d e  ESPAÑA E INDIAS.

LOS ESPAÑOLES A LA ANTIGUA
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APOTHEOSIS.

I
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Restituye á la luz , ó Libitina,
Los antiguos guerreros que á la Hesperia 
Robaste siglos ha : Manda á Acheronte,
Que al Ebro, al Tajo , al Duero y  al Guadiana 
Retorne á los Guzmanes, á los Cides,
Los Corteses, los Albas, los Toledos,
Y  desde el Rey Don Jayme vuelvan todos 
Aquellos héroes , que la porra herrada 
Contra los Africanos belicosos 
Esgrimian impávidos, y  á veces 
Con el peto, espaldar , casco y  rodela,
Y a  blandiendo la lanza, ya la espada.
Daban pavor al Universo entero.
Diles que la traición , la felonía.
La prodición mas negra han incubado 
En infame consorcio con Proteo 
Un monstruo humano, un corso misántropo. 
Que absorviendo el poder de un vasto imperio 
Por engaño y servicios aparentes,
Quales en Coicos ensayó Medea,
Todo lo tala, lo trastorna todo,
A  nuestro amado R e y , el inocente,
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Victima de su engaño , esclavizado 
L o retiene en su infame poderío ,
L a  Europa inquieta, y el Pelion á la Osa 
Tiene ya sobrepuesto su arrogancia 
Para invadir al Dios omnipotente 
En sus regios alcázares, sacrilego.
Bàrbaro destructor de sus altares.
Principes , Sacerdotes y Teistas 
En la tierra de Abrahan > y  nuevos hijos- 
Ni Ulises , ni Sinon llegar pudieron 
A  su astucia y perfidia ; pues le ayudan 
Los mismos miserables que imergidos 
En la esfera mefitica, que exhala 
Su venenosa esencia , no conocen 
Que ellos son los primeros, cuya sangre 
Qual torrente de laba abrasadora 
Manda correr por reynos extrangeros.
Sin contar que si mata á centenares.
E l pierde sus soldados á millares.

Este Proto-tirano que hoy domina 
A  los Franceses,- que en asfixia yacen.
Es el mismo que al Nilo llevó un dia 
Los cincuenta mil hombres mas valientes; 
Que empezaron la guerra , decidido 
A  perderlos all i , porque acreedores 
A l drecho del millar de sus rapiñas.
Su codicia otro medio no encontraba 
D e poderles pagar. ¡ Hecho famoso !
Sus águilas , por tanto , ya no insignia 
De legiones honradas de guerreros

Conducen los aleones, con que caza 
E l magestuoso Corso ; mas no creo 
Quq sus pobres soldados en España 
Aventajen la suerte de los otros.
Que en el Cayro quedaron insepultos.
Esta es la peripecia que ha sufrido 
L a Europa entera, y gimiendo yace 
Baxo tanta opresión la Patria amada 
De nuestros ascendientes venerados,
Cuyas virtudes heredar debimos.

Pero ya escucho un pavoroso acento 
Por entre obscuras sombras penetrando. 
Que dice de este modo : „  j O Españoles ! 
Posteridad amada , enriquecida 
Con virtudes y bienes singulares 
Del cielo sobre todas señalada.
Llena de honor y fama ¿ por qué causa 
Aquel noble carácter que os dexamos 
D e verdad y bondad , lo habéis trocado 
Por engañosos usos y costumbres 
Que,el Aquilón os traxo de envidiosos. 
Que en ménos de cien años consiguieron 
Transformar la Nación ? ¡ O ¡ cielo santo ! 
La política armada al primer golpe 
Os pudo extraviar ; mas la entereza,
El valor y constancia, la fe pura 
De vuestra religión, y las costumbres 
De que herederos os dexamos todos 
Los que aun vivimos en la tumba fria 
Por la pòstuma fama merecida,
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:Què se hicieron al ver qne la flilacia,
L a  ficción , la injusticia y menosprecio 
D e Dios y de los hombres dominaban?
La providad dormida, y las pasiones 
D e cada dia mas y mas disfimrtas,
Con el trage por ibera, os disponían 
Simiiàtìcas ideas, tan contrarias 
A vuestros padres, que os desconocimos;
Y  la pura moral qne os afirmaba 
Fue desapareciendo como el uso 
D e la espada y  la daga, y  grave estilo,
Que tanto aprecio habían merecido.

L à heróica virtud de fortaleza 
Que en la guerra presente os ha elevado 
Sobre tantas naciones europeas 
Débiles y  cobardes , que abatidas 
Por dos Ò tres batallas desgraciadas,
A i vil usurpador se han sometido.
N o la debeis al número y pericia 
D el arte de la guerra, no à las armas,
N o k la abundancia , ni 4 los preparativos. 
N i à la pròspera suerte en las batallas;
L a  debeis á la fuerza combinada 
D e  principios iguales religiosos.
Que virtualmente ayudan, como lo hacen, 
Las ricas producciones de las tierras 
Que Colon y Cortés os adquirieron; 
y  esta fuerza encubierta de recursos,
D e  pocos conocida, y  auxiliada 
D e la Nación Británica, que ha unido

Su causa con la vuestra, y  generosa 
Os presta eu favor , es el garante 
Del éxito feliz de tal empresa.
No desconfiéis de e lla , su cai*ácter 
Análogo es al vuestro ; su existencia,
Su opinion , su poder y sus i ventajas ^
Vuestra amistad exigen , hoy violada-n 
Una y otra nación perecerían;
Juntas las dos, no sois contrarestables;
Sabios son; imitadlos ;  ̂mas guardando 
Cada qual su lugar por bien de todos."

Aquí cesó lo que entender podia:
Y  esta es la causa por que á vuestras plantas,
Mi amado Soberano , cuyo nombre 
H oy celebro con lágrimas, se ofrece 
Una muestra de aquellos españoles,
Que jamas á su Rey abandonaron; 
y  renovando el trage obscurecido,
D e nuevo, juran imitar á aquellos 
En su vida ,, sus, hechos y costumbres 
Para, reconquistar lo destrozado „
No perdido del reyno ; porque todo-
Es tan vuestro corno antes , Rey FERNANDO.

Dios os guarde en salud como en constancia 
Os guardarán la fe vuestros, vasallos.
Vuestra real Persona, felicito,,
Ilesa sea de qualquier mal hado,
Y  este sabio Consejo de Regencia,.
Que reúne virtudes eminentes
Nos rija en paz para la guerra, activa
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Hasta ver recobrada nuestra Patria. 
Los hijos de Neptuno y del Álbion, 
Que nunca i los franceses imitaron, 
Sin cesar nos conduzcan en sus navas 
Las riquezas y  auxilios necesarios 
Para seguir la guerra, y  entre tanto 
L a F.spaña v iv a , viva la Inglaterra, 
Vivan los dos Monarcas coligados, 
Resuciten los buenos Españoles,
Los Pixísélitos mueran, y  triunfemos.

. -11f¡-lí ‘ .^  ' 'i íl í' i íi''Ji'a ■ rr. : ' (V Ì
r H i ’ ■i  1' - |í'
im
U f e :  ' •ji;

irnm- 1
B i l l ' kí!

. / \ ■' Biblioteca Regional de  Madrid



Biblioteca Regional de  Madrid




